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EDITORIAL 
El diario «Córdoba» del viernes 

24 de Septiembre, insertaba un ar-
tículo, debido a la pluma de don 
Rafael García Serrano, titulado 
«Yo, Nixon y Kennedy». 

Tras hacer hincapié sobre la im-
portancia que para el mundo ente-
ro tienen las próximas elecciones 
norteamericanas y «llenar cuarti-
llas» con afirmaciones vagas, llega 
a la conclusión de que votaría por 
Nixon simplemente porque Kenne-
dy es el candidato de la Sra. Roo-
sevelt y la Sra. Roosevelt siempre 
ha estado, de manera fija, precisa, 
inalterable, matemática, junto a 
los enemigos de mi patria y de mi 
total mundo de creencias». 

Esta conclusión nos ha pasmado 
por su desconocimiento de la rea-
lidad de las cosas. Y nos ha des-
agradado porque da a los lectores 
una falsa visión de la lucha electo-
ral norteamericana. 

El razonamiento de votar a Ni-
xon porque Kennedy es el candida-
to de la Sra. Roosevelt es, en pri-
mer lugar, demasiado pueril. Es 
parecido a esas argumentaciones 
futbolísticas: El Madrid es cam-
peón del mundo, pero como el 
Sevilla le suele ganar al Madrid, el 
Sevilla es el mejor equipo del 
mundo. Tan pueril es que ningún 
medio aficionado al fútbol lo ad-
mitiría como válido. 

Pero aún hay más. El argumen-
to, mejor dicho la afirmación de 
que Kennedy es el candidato de la 
Sra . Roosevelt es totalmente falso 
Cuando en las elecciones prima-
rias varios aspirantes demócratas 
luchaban por conseguir el nombra-
miento de candidatos a la presi-
dencia por el partido demócrata, 
la Sra. Roosevelt apoyó con todas 
sus fuerzas a Adlai Stevenson y, 
por el contrario, se mostró opues-
ta a Kennedy. Solamente después 
de Id convención de Los Angeles y 
tras varias embajadas amistosas 
accedió dicha señora a apoyar a 
Kennedy, con el fin de no dividir 
las fuerzas demócratas en una lu-
cha electoral que promete ser de 
las más disputadas de la Historia 
de aquel país. 

Pasa a la página 3 

Ü1 fin contaremos con un Colegio Salesiano 
Siempre ha sido motivo de preocupación en nosotras el 

problema de la enseñanza; siempre hemos soñado con la instau-
ración en Palma de un colegio regido por religiosos, aunque, 
como buenos antiguos alumnos-salesianos, encauzáramos nues-
tros pasos y deseos hacia esta Orden. 

A este respecto, recuerdo cómo, a poco de terminar la 
guerra de liberación y en ocasión en que otro buen amigo, don 
Angel Angulo, ocupaba la Alcaldía, fuimos, haciendo uso de la 
amistad que nos unía, al que fué nuestro Catequista en Sevilla, 
Rvdo. D. Maximino Rodríguez, en solicitud de que se instalaran 
los Salesianos en nuestra ciudad. No fué posible, en concreto, 
hacer nada; la guerra había mermado el número de religiosos, y, 
además, era factor imprescindible la entrega de una fundación 
que nosotros, de ninguna manera podíamos ofrecer. 

Más tarde, volvimos a nuestro empeño haciendo uso de 
otra amistad entrañable, el Rvdo. D. Fermín Mompelsere. Cuan-
do él pretendía encauzar y dar forma factible a nuestro deseo, 
la muerte le sobrevino súbitamente y con él se fueron nuestras 
ilusiones. 

Y con esta aspiración insatisfecha, llegamos hasta el día 
de hoy. 

Con ser muchas las noticias que flotan en el ambiente lo-
cal en esta semana, una destaca sobre todas por el bien común 
que representa: Al fin las gestiones de nuestras autoridades han 
culminado en el mayor de los éxitos. La virtuosa señora Doña 
Juana Gamero-Cívico, Vda. de Parladé, hizo donación el pasado 
miércoles, de una parcela de terreno de 80.000 metros cuadra-
dos, enclavada a la entrada de Palma, en el lugar conocido por 
«Prodesa», a la comunidad salesiana. 

A tal fin, la respetable señora sentó a su mesa al Rvdo. P . 
Agustín Benito Pérez, Provincial Inspector de la Inspectoría 
Salesiana de Santo Domingo Savio, y al Sr. Alcalde don Juan 
Martínez Bravo. 

La Sra. Vda. de Parladé hizo cesión de los terrenos y pro-
metió, además, aportar un millón de pesetas en efectivo, para 
las obras. Las escrituras serán firmadas inmediatamente. 

Nada más iniciadas las primeras gestiones, ya se cuenta 
con otras aportaciones que rondan casi el millón de pesetas. Por 
otra parte, es muy posible que la Corporación Municipal vea la 
manera de contribuir con una importante cantidad a tan loable 
obra. 

Realmente, esta obra ingente, que habrá de transformar 
cultural y moralmente a nuestra ciudad, tan necesitada de un 
centro de enseñanza de este tipo, regido por religiosos, hace 
tiempo que se deja sentir, ya que no sólo representará un medio 
dócente, sino que habrá de influir en la formación espiritual de 
la juventud, tan carente hasta ahora de los más elementales 
principios. 

No cabe duda de que Dios mueve los corazones de los 
bienhechores de nuestro pueblo, que, conscientes de su respon-
sabilidad ante El, se aprestan a facilitar medios que eleven el ni-
vel moral y cultural de los hijos de Palma. 

Es un tema que apasiona y que deja al descubierto el co-
razón y los sentimientos de una dama hacia el humilde pueblo 
que la vió nacer. Esta obra, que es imperecedera, llevará a tra-
vés de los años el recuerdo y el respeto de generaciones venide-
ras a una familia ligada en el transcurso de los años a la vida 
palmeña. 

«GUADALGENIL» se complace en haber mantenido su 
campaña en favor de esta obra y felicita de todo corazón, por 
su rasgo, a tan virtuosá dama. Rafael Carrasco Torres 
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DOMINGO DECIMOSEPTIMO 
DESPUES DE PENTECObTES 

LITURGIA: 
Misa propia, 2.a oración de los Santos 

Angeles Custodios. (Color: verde). 

EVANGELIO: 
(San Mateo, XXII, 3<M6,> 

É 

«...Acercáronse a Jesús los fari-
seos, y uno de ellos, doctor de la 
ley, le preguntó para tentarle: 
Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
principal de la ley?. Díjole Jesús: 
Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y 
con todo tu espíritu. Este es el ma-
yor y primer mandamiento. Y el 
segundo es semejante a éste: Ama-
rás a tu prójimo como a tí mismo. 
En estos dos mandamientos está 
cifrada toda la ley y los profetas. 
Estando reunidos los fariseos, pre-
guntóles Jesús: ¿Qué os parece del 
Cristo? ¿De quien es Hijo?. Dicen-
le: De David. Replicóles: Pues ¿có-
mo David en espíritu le llama Se-
ñor, diciendo: Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi diestra, mien-
tras pongo a tus enemigos por es-
caño a tus pies. Pues si David le 
llama Señor, ¿cómo es hijo suyo?. 
Y ninguno le pudo responder pala-
bra; ni nadie desde aquel día osó 
dirigirle preguntas». 

COMENTARIO: 
Tenemos tantas razones para 

amar a Dios, que sólo el que viva 
de espaldas a la realidad de los 
muchos beneficios de El 
be, podrá vivir sin amarle. Todo 
lo que tenemos, somos y nos ro-
dea, es puro y gratuito regalo de 
Dios, pues es nuestro Criador, Re-
dentor y Santificador. Y más que 
nada, Dios quiere dárstnos a Sí 

no sólo en la Eucaristía, 
no principalmente en el Cielo. 
Sin la caridad v el amor de Dios, 

mismo 

briedad 

demás es inútil; ni las pe-
s más austeras, ni la so-

ha 
milagros, nos llevarán al ci 
caridad. Por eso el hombre 
ame a Dios, aunaue. 

tesis robe ni mate 
por hipó 

tero ni perjuro, 
que 

de 
derecho 

llaman hombres de bien, no tiene 
entrada en la Gloria, ni siquiera 
en el purgatorio. 

Amemos, mis queridos palme-
ños, con las obras, porque obras 

amores, a Dios Padre 
hijos de Dios, que son to-

va-dos nuestros semejantes. Que 
yamos limando los contrastes que, 
todavía, se ven a cada paso en 
nuestra ciudad Qu Palma del 
Rio se parezca algo al paraíso 

* 
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El «Convento» es hoy parroquia, donde vibran con frecuencia, 
de los fieles las plegarias a la Suma Omnipotencia, 
por Francisco, de este barrio poderoso intercesor, 
que remedie las desgracias de familias sin hogares, 
de los niños sin cultura, de los hombres con pesares, 
los enfermos sin alivio, las mujeres sin pudor. 

El «Convento» fué un cenobio, donde en siglos anteriores 
habitaron religiosos, de este pueblo bienhechores, 
con sus rezos y virtudes consagrados al Señor, 
sin digustos, ambiciones, ni pecados en el alma, 
con el cuerpo rebosante de salud, méritos, calma, 
y los únicos deseos de una Vida Superior. 

El «Convento» se levanta sobre el blanco caserío, 
circundado por la cinta plateada de ese rio, 
que en Granada tiene cuna y que llaman el Genil; 
campesinos laboriosos son sus buenos parroquianos, 
que, con gotas de sudores y fatigas de sus manos 
van labrando día a día un risueño porvenir. 

El «Convento» tiene; un patio donde juegan a porfía 
los pequeños de este barrio, entre gritos de alegría, 

.y en sus aulas se preparan contra el vicio y el error, * 
mientras posan en su torre mil palomas inocentes, 
como un símbolo constante del carácter de esas gentes, 
amasadas en costumbres de sencillo pundonor. 

jOh «Convento» de mi Palma! Adelante en la conquista 
de las almas, que Francisco te conduce hacia la vista 
de un mañana no lejano, de triunfo y esplendor. 

Y tus nobles feligreses 

que 
ate inagotable de las gracias y los dones, 
El, vendrán del cielo, de las manos del Señor 

R . FLORES 

* 

donde, unidos en la caridad el día 4, a las 8 de la mañana. No 
mos preparándonos a esa eterni- vena; a las 8 y media de la tarde, 
dad feliz, donde 

amor 
rá plenamente las 
nuestro corazón. 

d 

R. FLORES 

MISAS Y CULTOS: 

con sermón a cargo de los sacer 
que llena- dotes de dicha iglesia. 

Círculos, reuniones y catecis-
mos en los días y horas de eos-
tumbre. I H | 

El Oratorio Santo Domingo Sa. 
vio está abierto los días labora' 
bles, de 8 a 10 de la noche. | 

Ayer, al toque de oraciones, 
dieron comienzo los Ejercicios co* 
rrespondientes al mes del Santo 
Rosario, en las parroquias de 
nuestra ciudad. "jl 

El día 7 es Primer Viernes de 

Las de costumbre. Los jueves, 
Misa vespertina, en San Francisco, 
a las 8 y media. 

En la Arciprestal, continúan los 
novenarios a Nuestra Excelsa Pa-
trona. En Santa Clara, solemne 
novena a San Francisco de Asís, 
que dedica la comunidad de Reli- m e s . Haced una fervorosa Comu 
giosas Clarisas y la Venerable Or-
den Tercera de Penitencia, a las 7 
y media. 

En la parroquia de San Francis-
co, función solemne a su titular, 

nión Reparadora. 
-

g r á f i c a s P a l m a 

Librería 
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B O D A : En la más absoluta intimi 
dad familiar, debido al reciente luto 
de la novia, se ha celebrado el enlace 
matrimonial de la señorita Rosa Martí-
nez Páez con nuestro distinguido ami-
go don Manuel Cobos Mancebo. F u e 
ron apadrinados por la Sra. Vda. de 
Mancebo y don Emilio González Ca-
rrizo. 

NATALICIO: Ha dado a luz un ni-
ño, segundo fruto de su matrimonio, 
la esposa de don Ricardo Franco San-
tos (de soltera Lola Rioboo Martínez). 
Nuestra enhorabuena a los padres y 
muy en especial al abuelo materso, 
nuestro estimado amigo don José R i c 
boo Cuesta. 

A S C E N S O : Ha sido promovido al 
empleo de Teniente del Cuerpo Ad-
ministrativo del Ejército, nuestro esti-
mado, en Jaén, don Manuel Caamaño 
Doblas. Enhorabuena. 

VIAJEROS: Para pasar en ésta unos 
días con sus padres, llegó de Sevilla 
la esposa de don Mario García Ramiro 
(de soltera María del Valle Iglesias 

EDITORIAL 
Viene de la primera página 

Por lo visto no acaba de com-
prender el Sr. García Serrano que 
en el partido demócrata, al igual 
que en el republicano, hay católi-
cos, protestantes, judíos y maso-
nes, unidos por ideas políticas y 
no por lazos religiosos. Y precisa-
mente en materia política el parti-
do demócrata norteamericano es 
mucho más afín a las ideas que 
profesamos los españoles sanos. 

Y, por el contrario, el partido 
republicano representa la posición 
más liberal, en el sentido clásico 
de la idea de «liberalismo». 

Los seguros sociales, la cons-
trucción de escuelas y su protec-
ción por el Estado, el fomento de 
la construcción de viviendas, la 
igualdad de derechos civiles, el sa-
lario mínimo decoroso, ¿no son 
acaso ideas que cualquier buen es-
pañol defendería? Pues estas son 
precisamente las conquistas que 
pretende el partido demócrata. 

Asensio), acompañada de sus dos mo-
nísimas hijas. 

Regresó de Madrid, tras unos días 
de estancia allí, don Diego Aguirre de 
Cárcer, editor-propietario de «Gua-
dalgenil». 

Llegó de Valencia nuestro estimado 
amigo don Domingo Grau Miralles. 

Al regreso de su viaje a Jerusalén y 
Santos Lugares, estuvieron en nuestra 
ciudad, de paso para Sevilla, doña Jua-
na Gamero-Cívico Vda. deParladé , y 
sus sobrinos Sra. de Ybarra Ybarra 
(de soltera Juanela Gamero-Cívico y 
Fernández de Villavicencio) y su her-
mano don José Manuel. 

Volvió de Málaga, su tierra natal, 
donde estuvo unos días, nuestro que-
rido amigo y colaborador don Anto-
nio Moreno Carmona, Secretario de 
este ayuntamiento. 

Después de pasar unos meses en 
Santander, regresó nuestra estimada 
amiga Srta. Antonia de la Torre Riva-
herrera, acompañada de sus sobrinos 
Antonio y José Luis Espejo Peso. 

* Llegó de Córdoba, para pasar unos 
días con sus familiares, la señora de 
Martín Carmona (don Sebastián, de 
soltera Lorenza García. 

Tras haber disfrutado en ésta unas 
semanas de vacaciones, regresó a Cór-
doba nuestro buen amigo don José 
Chacón y Chacón, acompañado de su 
esposa (de soltera Lola Blanco Jimé-
nez) y su hijo Sebastián. 

Marchó a Madrid, para asistir a un 
Congreso Médico, nuestro colabora-
dor don Carlos Orense. 

Tras haber pasado en ésta una tem-
porada, regresó a Galicia, su tierra na-
tal, nuestra estimada amiga doña Clau-
dina Pérez González. 
ESTUDIANTES: Con brillantes notas, 
aprobó los exámenes de Reválida de 
4.°, la Srta. Rosa Rodríguez Pérez. 

También aprobó el primer ejercicio 
de dicho examen Rafael Rodríguez Ruiz 

Igualmente ha aprobado el examen 
de ingreso de Bachillerato, Patrito 
Delgado Rodríguez, hija de nuestro 
uuen amigo don Francisco Delgado 
Ruiz. 

A todos ellos, y especialmente a sus 
padres, nuestra cordial enhorabuena. 

ONOMASTICAS: Pasado mañana, 
martes, día 4. festividad de San Fran-

nuera 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema " f t u t h e r " 

íolt 

cisco de Asís, celebran su onomástica 
las Sras. García Vda. de Rodríguez y 
Dürán de Orcaray y las señoritas Cas-
tillo Niebla, Tirado Fortea, Tirado Ló-
pez y Pérez Sánchez, así como los 
Sres. Roa Criado, Ruiz Rodríguez, 
Ruiz Ceballos, García Aragonés, Del-
gado Ruiz, Martín Morales, Almenara 
Guerrero, García Dugo, Montero Lo-
pera, Corredera Dugo, Espejo León, 
Caro García, Canto Cáceres, Rodrí ' 
guez Durán, Caro Fuentes, Peso Fuen-
tes, Valle Pérez, Peso Espejo, Pérez 
Durán, Pérez Martínez, Salgado Agui-
lar Castillo Anguita, Rodríguez Loza-
no, Rodríguez Velasco, González Bal-
tanás, Cañete Carrillo, Rosa Velasco, 
Castellano Santiago, Camacho Bení-
tez, Manzano Pera, Ceballos Velasco, 
Sánchez Santiago, Mohedano López, 
(en Valsequillo), Domínguez Sánchez 
(en Torremolinos), Jiménez Bea (en 
Chiva), Saavedra G. Herrera (en Mo-
rón), S e c o de Herrera (en Jerez) y 
Viro Ruiz (en Madrid). Muy especial-
mente felicitamos a nuestros estimados 
amigos y colaboradores Sres. Ruiz 
Durán? Nieto Cumplido y Velasco 
Montero y al Rvdo. P. Sánchez, Coad-
jutor de la Asunción. 

El día 7, festividad de Ntra. Sra. del 
Rosario, será la onomástica de las Sras. 
Castiñeyra de Rosa, Jiménez de Ga-
mero, Canto Vda. de Rodríguez, Du-
go de Corredera, Caamaño de Ruiz, 
Morales de Callejón, López de Uceda, 
Corredera de Doblas, García de Mu-
ñoz, Uceda de López, Valle de Muñoz, 
Pulido de Páez, Bejarano de Esteve, 
Cabrera Vda. de Doblas (en Málaga) 
y Onieva Vda. de Caamaño (en Mo-
rón. Igualmente lo celebran las Srtas. 
Callejón Morales, Benavides Nieto, 
Martín Callejón, Rodríguez Canto, 
Rosa Castiñeyra, García Rosa, Reina 
Jiménez Corredera Dugo, Tirado Ló-
pez y Vargas Molina. Especialmente 
felicitamos a nuestras gentiles colabo-
radoras doña Rosario Albariño Vda. 
de R. Quijada (en Sevilla) y Srta. Ro-
sario Navarro Lopera (en Córdoba). 

A todos y todas, nuestra cordial y 
* respetuosa felicitación. 

RINCON TAURINO 
'Viene de la página 6 

vios de los más templados. Como 
fué, por ejemplo, lo de, ante la 
misma cara del toro, echar la mu-
leta al suelo y sentarse sobre ella 
para, con toda tranquilidad, qui-
tarse las zapatillas, sacudirles la 
arena y volvérselas a poner. Y unos 
pares de banderillas insuperables, 
y bien con la muleta, y mejor con 
la capa, y... ¡para qué seguir! 

Sentimos que el espacio se ago-
ta y por tanto no nos permite con-
tinuar. 

Pero, no importa. Como este 
muchacho, este fenómeno del va-
lor, siempre dá tema para hablar 
de él en todas las tardes que actúa, 
otro día nos desquitaremos siendo 
más extensos. 

Os lo prometo. «BOQUERÓN» 



Página 4 2 de Octubre de 1960 
Jk :—¡ _________ . 

¿fuadaígenil 

Anecdotario andaluz 

L a cabeza inctiad a 
En un bello pueblo serrano déla 

provincia de Sevilla, gozaba de 
predicamento como sastre de muy 
buen gusto el amigo Recaredo. Re-
caredo era un solterón maduro, 
pulcro y de carácter muy tímido. 

Diariamente y terminada su ta-
rea,.se iba al casino, colgaba el 
sombrero en el perchero y se leía 
de punta a cabo toda la prensa que 
a dicho centro recreativo llegaba. 

Recaredo, por otra parte, era 
muy impresionable y sobre todo 
en sus conversaciones con los 
amigos del casino, demostraba 
siempre una enorme aprensión a 
las enfermedades. Constantemente 
se estaba medicando y se mostra-
ba siempre como un hombre ver-
sadísimo en las variadas afeccio-
nes del cuerpo humano, conocien-
do nombres de pastillas, inyecta-
bles y potingues para toda clase de 
dolencias. 

Un día, los amigos decidieron 
darle una broma un tanto brutal, 
dadas las aprensiones de nuestro 
hombre. Para ello, en ei sombrero 
que colgada invariablemente en el 
perchero, y sin que el buen sastre 
se diese cuenta, le introdujeron 
entre la badana una cantidad con-
siderable de papeles, con lo que el 
interior del sombrero se achicaba 
notablemente. Después, los bro-
mistas se desperdigaron y, puestos 
de acuerdo, fueron entrando en el 
casino de forma espaciada, para 
iniciar el bromazo. 

Efectivamente, el primero que 
llegó se acercó a Recaredo y muy 
seriamente le espetó: 

—Oye, Recaredo, te noto algo 
raro esta tarde... 

El sastre se inmutó y, más páli-
do que de costumbre, contestó: 

—¿Raro...? No se... Yo no me 
noto nada. 

—Pues, chico, juraría que tienes 
la cabeza más gorda... 

Recaredo se pasó la mano por 
• «el coco», preocupado por ello. 

Pero al ratillo llegó otro de los 
guasones, se acercó también al 
sastre y le dijo: 

—Oye, maestro, ¿qué te pasa en 
la cabeza...? jLa tienes más gorda.! 

El pobre hombre dió un bote y 
se quedó cadavérico. Siguió leyen-
do la Prensa, pero atenazado por 
aquella indicación y, aún cuando 
sospechó que podía ser broma, se 
preocupó sinceramente. 

Y al rato un tercero: 
— ¡Ósií, Recaredo, qué raro te en-

cuentro hoy...! ¡Párese que tienes 
la cara hinchá\ 

Recaredo tartamudeó: 
— ¡Dejarse de guasa, hombres...! 

A mí... a mí... no me pasa nada... 
Pero ya no podía sufrir más, y, 

disimulando su horrible inquietud, 
se acercó al perchero, cogió el 
sombrero y al ponérselo, natural-
mente, no le entraba en la cabeza 
y fué entonces cuando, dando un 
tremendo grito, exclamó: 

— ¡Ay, Dios mío...! ¡Es verdad...! 
¡Se me ha hinchado la cabeza.. ! 

Y cuando se marchaba hacia su 
casa, lleno de pavor, los amigotes 
le hicieron ver que era una broma, 
le quitaron los papeles a la masco-
ta y consiguieron, además, que 
Recaredo, con su risita de conejo, 
proclamase que la cosa había teni-
do mucha gracia... Pero la verdad 
es que el pobre sastre estuvo unos 
días atacado de una tremenda co-
litis... 

«MARKUS> 

gráficas Palma 
ENCUADERNACIONES 

(El origen, el sentido verdadero 
y algunas veces la anécdota de los 
proverbios, refranes, dichos y /ro-
tes célebres más populares) 

HOY: 

£n pelota i¡ en 
paños menores 

Según el Diccionario, tn pelota es 
un modo adverbial que significa «en 
cueros». Y dejar a uno en pelota equi-
vale a «despojarle de sus bienes, ro-
barle cuanto tiere, y desnudarle de la 
ropa exterior». 

Antiguamente se decía también en 
pelete. 

En La Picara Justina (tomo 2,°, pág. 
271 de la ed. Pueyo) se lee: 

«Le echaron del pueblo, así en pe-
lete como estaba». 

En pelota y en pelete, significa estar 
en cueros, sin ropa, enteramente des-
nudo, pero se extendió luego al que-
darse «en paños menores». 

Con esta última expresión se alude, 
según el Diccionario, a «la camisa, cal-
zoncillos y demás ropa interior». Ro-
drigo Caro, en sus Días geniales o lú-
dricos, escribe: «Ejercitábanse en este 
juego de pelota, jugadores desnudos, 
en carnes, con solos paños menores 
que cubrían las partes secretas». * 

(De ls obra de José María Iribarrti 
EL PORQUÉ DE LOS DICHOS. Ed. Aautltr 

\ , . 

, S. A. 
HERBICIDAS + ABONOS EN GENERAL 
INSECTICIDAS, (tratamientos aéreos y terrestres) 
MAQUINARIA AGRICOLA + SEMILLAS 

PRECIOS SIN COMPETENCIA. UJ ten 

ALMACENES-

AVENIDA DE LA CAMPANA 
( Ed i f i c io de Manue l Agui lar ) 
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Con t o d o s los r e s p e t o s 
Usted, viejecito, ha cumplido ya 

todas sus obligaciones con la vi-
da. Sólo le resta entregar su alma 
al Creador cuando le llegue su ho-
ra. Pero mientras tanto, usted, con 
la paz bien ganada de su vejez tran-
quila, requiere su bastón y se da, 
despacito, su habitual vueltecita. 

Tiene usted su tertulia de hom-
bres ya en la <vía muerta», como 
esos vagones desvencijados, rotos, 
despintados, que duermen quietos, 
creciéndoles la hierba por entre 
las rendijas de sus maderas casi 
deshechas, en el apartadero de una 
estación cualquiera, después de 
haber recorrido mil veces muchos 
kilómetros, de haber albergado a 
tanta y tanta gente viajera, de ha-
ber conocido las pasiones, los de-
seos, las ansias y también el des-
gano de millares de personas, que 
fueron de aquí pctra allá en la lu-
cha eterna de la vida. Como aquel 
viejo vagón de Zamacois, que nos 
relató sus memorias llenas de es-
cenas tiernas, de odios de los hu-
manos y de chistes de los viajeros 
agradables y comunicativos... 

En esa tertulia, usted, venerable 
ancianito, tiene el mayor aliciente 
de su vida sin objeto. Su objeto 
está ya en la fe puesta en los triun-
fos del hijo, en la suerte de su hi-
ja en su casamiento, en las mejo-
res o peores notas de los nieteci-
llos revoltosos y pedidores de ca-
ramelos, en sus colegios o Institu-
tos, porque todo el objeto de su 
vida propia se anega en esa sima 
de años a que ha llegado, tras la 
lucha de un largo empleo, de un 
comercio que le fué dejando sus 
ahorros, de su profesión, en fin, 
dejada ya para otros por esa ley 
inexorable del tiempo. U s t e d , 
cuando llega a la tertulia y habla, 
discute o riñe con sus ancianos 
amigos, es cuando olvida la inuti-
lidad de su existencia. Allí recuer-
da siempre sus aventuras, sus via-
jes, sus amores, sus negocios. Y 
allí, ¿por qué no?, la fantasía se 
echa a volar y os largáis todos ca-
da trola que arde Troya. Porque 
casi todos, en la vida habéis sido 
como todo el mundo y, por regla 
general, seres corrientes, vulgares; 
pero, ¡ah, la fantasía!. Y el que no 
fué más allá de Sevilla, habla de sus 
largos viajes, en los que siempre 
encontró la aventura agradable en 
la que él era el ídolo, la figura 
principal; y el que se pasó la vida 
en un obscuro empleíllo, habla co-
mo si hubiese sido un importante 
jefazo. Porque el YO, ese «yo» que 
todos llevamos dentro, no se avie-
ne a figurar en la vida como com-
parsa. Y en sus reuniones con gen* 

te de su edad, lo que la vida no le 
ofreció, él se lo inventa. 

Ahora bien, mi viejo amigo, hay 
una cosa que usted no soporta: 
que le llamen viejo. No he conoci-
do todavía a ningún ancianito al que 
le agrade que se lo digan. No. Lo 
cree un defecto, cuando en realidad 
es la más bella, la más hermosa de 
las atenciones que la vida ha po-
dido tener con él. Y los defectos 
nadie quiere que se los echen en 
cara. Nada disgusta más a un joro-
bado que se lo digan, y quien dice 
un jorobado dice un cojo, un tuer-
to o un tartamudo. Su desgracia 
la quiere para él olvidarla y no pa-
ra que ¡se la presenten como mo-
tivo de menosprecio. Sin^embargo, 
decirle a usted, por ejemplo, en su 
gloriosa ancianidad, abuelito, es 
algo que debiera hacerle feliz. Pe-
ro, ¡sí, sí!. . . 

Recuerdo con este motivo la 
anécdota siguiente: 

Un hombre de edad, que impru-
dentemente fué a atravesar una ca-
lle, sufrió el atropello de un moto-
rista, saliendo del percance con 
lesiones leves. Un periódico de 
aquella población publicó el tuce-
so, comentando cómo el anciano 
don Fulano de Tal había sido atro-
pellado, etc. El lesionado señor, 
apenas se halló restablecido, se 
presentó enfurecido en la redacción 
del periódico, preguntando por el 
Director. 

Este le atendió amablemente y le 
preguntó: 

- ¿ Q u é ? ¿Viene usted a protestar 
porque nosotros dijimos que la 
culpa había sido de usted y no del 
conductor del vehículo? 

—¡No, señor! - contes tó el indig-
nado cabal lero- . Yo reconozco 
que tuve la culpa, pero lo que no 
puedo consentir es que me llamen 
anciano.. . {Eso de ninguna ma-
nera!. 

Y el periódico, atentamente, 
aclaró en sus columnas que don 
Fulano de Tal, víctima del acci-
dente de tal fecha, no era un ancia-
no ni mucho menos. 

Y así nuestro hombre quedó sa-
tisfecho. 

Pues eso le ocurre a usted, viejo 
amigo, y a todos los de su simpá-
tica tertulia. Ustedes que ocupan 
un banco de los jardines o la habi-
tual mesa de un café, se dicen sus 
confidencias, se largan sus embus-
tes, discuten acremente por aquel 
suceso del año 1902 o se ríen con 
los chistecillos agudos del más re-
voltoso de los ancianitos; pero ¡que 
no les llamen viejos!. 

Bien lo pagó aquel camarero im-
prudente que. un día, molesto por 

la para él fastidiosa tertulia, co-
mentó con otro: 

—¡Qué harto estoy de estos vie-
jos!. 

Aquel insensato de la chaqueta 
blanca, sintió sobre sus costillas 
el bastón del airado don Facundo, 
militar retirado y con un genio de 
mil demonios, mientras el dueño 
hubo de trasladarlo para evitar ma-
les mayores. 

Usted, querido amigo, ha cum-
plido ya todas sus misiones en la 
vida. Nada espera ni nada desea. 
En su casa más, o menos venerado, 
según las circunstancias, es usted, 
con todo el respeto y cariño que se 
quiera, el último que se entera de 
las cosas. 

—¡Que no se entere el abuelo!. Es 
la consigna cuando hay un disgus-
to, un chico ha hecho una barraba-
sada o alguien por desgracia, está 
enfermo... ¿Por qué? ¿Por evitarle 
un disgusto?. Tal vez. Pero, ¡ay!, 
abuelito, es porque en realidad, 
usted no va a resolver nada. La vi-
da, implacable en sus designios, 
va situando en la escala de lo que 
fué y no es, a todo lo viejo. Y us-
ted se resiste a serlo, como se re-
siste él viejo vagón a pasar a la 
«vía muerta», como se resiste el 
viejo jugador de fútbol a colgar las 
botas, como se resiste, en fin, a 
perder las riendas, todo viejo co-
chero que guió sus caballos... Ca-
da uno hemos de soltar las riendas 
llegada nuestra hora; que nos titu-
len «venerable anciano» y nos de-
jen, ¡por fin!r si Dios nos da vida, 
meter «bolas» en nuestras tertulias 
de «viejas glorias»... 

EDUARDO DEL CASTILLO GARCIA 

P. M. 5. A. 

[Fastas Andaluzas, S. 1 ] 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

PALME DEL H:0 
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R I N C O N 

T A U R I N O 

LAS EXQUISITAS 

uirirlas, al precio de precio 

ii Palma", en Madrid, j Manuel lite, en Pozobiento 
Quien sepa como lo sé yo, por ha-

berla medido a pié muchas veces, la 
distancia que hay desde la Plaza de 
Toros de Vista Alegre, hasta el Puente 
de Toledo, podrá hacerse mejor una 
idea del entusiasmo que supuso llevar 
en hombros a Manolo García «Palme-
ño», el pasado domingo, durante todo 
ese trayecto, como exponente de su 
gran tarde en el coso de Carabanchel. 
¡Como quien no dice nada! Con razón 
ha dicho un periodista taurino que, 
con esta última tarde triunfal de nues-
tro paisano, «ya tiene abiertas Palme-
ño las puertas de Madrid». Y sabiendo 
como torea, no es de extrañar, Quien 
entiende, y por tanto sabe lo que dice, 
ha dicho en un periódico: «...se mos-
tró muy puesto en el oficio, y en plan 
de torero hecho». Y otro lo confirma 
con estas palabras: «...en «Palmeño» 
hay un torero de los de pies a la cabe-
za». Por desgracia, no tuvimos la suer-
te de comprobar personalmente las ra-
zones que justifican esos elogiosos co-
mentarios, pero desde luego, tenemos 
ls seguridad de que no son en forma 
alguna exagerados. 

Una vez más se presentó Manolo 
García en el ruedo de «La Chata» don' 
de tan justos y resonantes triunfos lle-
va cosechados. Y en esta ocasión fué 
en un mano a mano con otro novillero 
de los que «empujan»: Juan Espejo. Se 
lidiaron seis novillos de Marín Marcos, 
de Jaén, bien presentados, con mucha 
bravura y nobleza, que en conjunto 
dieron excelente juego. El . compañero 
de cartel de nuestro paisano, tuvo, por 

Tortas de 
Inés Sosales 

13 p e s e t a s d o c e n a 
EN Casa 

RAFAEL ROSA 
MARTIRES. 68 

(Precios especiales 
para establecimientos) 

lo visto, su mejor actuación en la cas-
tiza plaza madrileña, oyendo grandes 
ovaciones y consiguiendo una oreja, 
con salida en hombros al término del 
festejo. 

«Palmeño» dió, por lo que dicen 
plumás imparciales, una completísima 
lección de lo que es torear, en sus 
más variadas facetas. Con el capote se 
lució en toda la gama de la especiali-
dad, veroniqueando superiormente 
con su toreo serio y artístico, sin con-
cesiones a «la galería>, demostrando 
en todo momento lo que a cada ene-
migo y en cada momento justo se le 
debe y se le puede hacer; todo lo cual 
con el siempre animador fondo de la 
música, provocó las más entusiastas 
ovaciones y ¡olés! de los espectadores 
Hizo quites como mandan los cánones 
y luego, con la franela, dió pases de 
todas las marcas, que renovaron las 
muestras de entusiasmo de quienes es-
taban pendientes de su valor y de su 
maestría. Naturales, derechazos, ayuda-
dos por alto y unos insuperables pases 
de pecho, fueron la lección completa, 
«sin trampa ni cartón», con que obse-
quió a quienes lo admiraban. Y a la 
hora suprema de la verdad, lo hizo en 
sus tres enemigos de forma superior, 

' lo que le valió, en resumen, dos orejas 
vuelta al anillo en todos, muchas ova-
ciones y salida en hombros, al final, 
durante el largo recorrido que al prin-
cipio dijimos. 

En una palabra: por días y por ac-
tuaciones se confirma lo que en sus 
principios fué un pronóstico, es decir, 
que ahí tenemos un torero de calidad, 
que —si la suerte le acompaña como 
de corazón le deseamos- tendrá que 
dar mucho que hablar, como ya lo está 
consiguiendo antes de tomar la alter-
nativa. ¡Y si no, al tiempo! 

€L acaparador de trofeos 
En la agenda de compromisos de 

Manuel Benítez, ya casi no caben 
desde luego, más anotaciones. ¡Qué 
capacidad!. Buena prueba de ello 
es que desde que pergueñamos 
nuestras líneas en el número ante-
rior, hoy hace ocho días, ha torea-
do: el 24 y el 27 en Pozoblanco y 
el 29 en Fuenteobejuna. No es de 
extrañar, por tanto, la expectación 
que provoca en cuantas plazas se 
presenta. Porque, además, no es 
sólo la multiplicidad de novilla-
das en que interviene, sino que, sin 
excepción, en todas ellas resulta 
siempre* victorioso, consiguiendo 
los máximos y más numerosos tro-
feos. En este recién pasado mes de 
septiembre, en el que tantos pue-
blos de nuestra provincia celebran 
sus fiestas y feria, raro ha sido el 
que no aspiró, aun sin tener plaza 
de toros propia, a ofrecer a sus ve-

en 
¡lia. i 

V Me 
I 

cinos, como cosa excepcional y de 
sensación, siquiera una tarde de 
«suspense» taurino a cargo de 
nuestro valeroso paisano. Natu-
ralmen e, no todos pudieron con-
seguirlo, porque también el cuer-
po de un hombre, pese a la extraor-
dinaria resistencia que demuestra 
el de Benitez, tiene un límite; 
pero, en fin, a donde le ha sido po-
sible acudió y en ninguno ha defrau-
dado a quienes con tanta ansiedad 
lo esperaban. Naturalmente, no po-
día ser de otro modo. Ya lo cono-
cemos. 

En Fuenteobejuna ha estado, co-
mo en todos los demás sitios, su-
perior. Fué un mano a mano con 
Rafael Cruz Conde, para el cual se 
habían agotado las entradas cinco 
días antes. Se lidiaron cuatro no-
villos de Flores Albarrán, grandes, 
poderosos y difíciles, obteniendo 
nuestro torero las cuatro orejas, 
dos rabos y una pata. 

En su primera actuación en Po-
zoblanco, el día 24, Manuel Bení-
tez figuraba en el cartel junto al 
novillero local «Rafaelete» y la re-
joneadora Gina María. Cinco no-
villos de Higinio Luis Severino, de 
Salamanca, que dieron buen jue-
go. Pese a una f;arde de mala suer-
te con el estoque, le fué concedida, 
muy justamente una oreja a nues-
tro paisano. 

¡Y ya en su actuación del dia 27 
fué el delirio! ¡Más orejas, más ra-
bos...! ¡El disloque! 

__ Ustedes habrán visto más de una 
vez una plaza de toros completa-
mente abarrotada, ¿no?. Bueno, 
pues figúrense eso mismo... ¡pero 
el doble! Sí, sí, no exageramos. 
¡Con decirles que fué una novilla-
da tan excepcional que -asóm-
brense— no hubo banda de música 
porque no quedaba sitio en donde 
colocarla!. Público en pie, público 
encaramado donde cada cual po-
día y... ¡público hasta en el calle-
jón! Bueno, ¿para qué les vamos 
a contar?, si ustedes, el que no lo 
viera con sus propios ojos, ya lo 
habrá oído referir. La exageración, 
elevada al cubo. 

Y de lo que hizo sobre la arena 
Manuel Benítez, podíamos empe-
zar a contar y no acabar nunca, 
sobre todo los que ya estamos acos-
tumbrados a ver en él, con toda su 
sangre fría, con todo su valor in-
igualable, manteniendo en suspen-
so durante todo el tiempo al públi-
co sobrecogido, hizo algunas «co-
sillas», que acabaron con los ner-

Pasa a la páffina 3 
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Carta a Cuqui Desde Tierra Santa 

""ORIENTE MEDIO Villaverde de Abajo, Spbre. de 1960 
Querida Cuqui: 
Ya me encuentro aquí, descan-

sando, después de los cinco días 
de feria que tan maravillosamente 
pasé en ese pueblo de Palma. 

Chica, ¡es estupendo eso! Yo 
creo que he pasado los mejores 
días de mi vida, —todo ese trajín y 
animación en esas calles, que, de-
bido a su blancura y limpieza, ha-
cen de Palma del Río un pueblo de 
ensueño—. Después, ese ajetreo de 
los toros; ¡nada menos que cuatro 
corridas, y una de ellas con pica-
dores y rejoneador! Yo no he para-
do en los cinco días; ¡con decirte 
que en mi estancia ahí he gastado 
tres cajas de «tiritas», ya te puedes 
hacer una idea! 

Como el primer día fué en el que 
salí contigo y tus cuñadas, y vi lo 
sosas que son, decidí al día si-
guiente quedarme en casa de un 
amigo de mi tía. 

Te vi desconocida; claro, que tú 
tenías que contemporizar; pero, la 
verdad, creí que nunca te vería tan 
formalita, tan apagado ese genio 
tuyo; en fin, tú sabrás por qué lo 
haces y hasta donde te propones 
llegar. 

Después de mi estancia en ésa, 
no estoy de acuerdo referente a los 
chicos de Palma. No, hija, no. No 
todos miran a «los peces»; buena 
prueba de ello es que a mí, en los 
cinco días que he estado en ésa se 
me declararon tres. Los cuales, al 
decirles yo que porqué ese afán de 
rondar a las forasteras, me dijeron 
que las chicas del pueblo tienen la 
fea costumbre de pasear en pandi-
llas, y el dirigirse a una constituye 
una heroicidad, ya que recibir unas 
calabazas de cualquiera de ellas, 
es no poder dirigirse a otra de la 
pandilla. 

Me gustaron mucho las casetas 
de baile, y eso de que pueda una 
pasar de una a otra, sin impedi-
mento de nadie, es lo que se llama 
democracia; y lo demás es cuento. 

Mi tía dice que ese pueblo siem-
pre ha sido un pueblo rico, y que 
ahora, con los regadíos, lo será 
más. Se lamenta de que todavía 
vayan loá carrillos por la calle 
vendiendo agua, que unas veces 
será de Belén, y otras de donde 
puedan; y que, siendo como es un 
pueblo rico, ya debía tener agua 
potable buena; si no en cantidad, 
como para tenerla cada uno en su 
casa, sí, al menos, unas fuentes 
públicas donde poder abastecerse. 
En ^sto yo no he reparado, pues 
apenas probé el agua y no puedo 
darte una explicación exacta mía. 

Por otra parte, no debe ser tan 
mala el agua como mi tía dice, ya 
que los vecinos gozan todos de 

La Fiesta del Sacrificio es una de 
las más significadas entre los mu-
sulmanes. En su celebración con-
cuerdan todos estos países árabes, 
por lo general tan desacordes en 
los problemas de orden político y 
nacional. Una fiesta religiosa que 
pudiéramos llamar interárabe, fué 
una ocasión para que los jefes de 
los respectivos Estados en pugna, 
se inspirasen en el Corán para ma-
nifestar sus deseos de concordia. 

El Irak se declaraba dispuesto a 
olvidar e! pasado. El rey Saud 
aconsejaba el amor y la coopera-
ción entre los pueblos árabes, so-
bre todo desde que liquidó sus 
cuestiones con su hermano Feisal. 
Todo hacía prever que una nueva 
era se iba a instaurar en estos paí-
ses, todavía atentos a los princi-
pios que diariamente proclama el 
muecín desde lo alto de los mina-
retes. 

El universal pacificador de los 
pueblos, que se llama Estados Uni-
dos, pareció también querer apro 
vechar la coyuntura para promo-
ver la necesidad de llegar a un arre-
glo de la cuestión con Israel. Wi-
llian Fulbright que había vuelto a 
Estados Unidos de su viaje al 
Oriente, había podido comprobar 
que la causa del conflicto entre los 
pueblos árabes e Israel eran siem-
pre los refugiados árabes, y anun-
ciaba sus esperanzas de que pron-
to se llegase a una solución satis-
factoria. Para él, los israelíes de-
berían aceptar la repatriación de 
estos o la indemnización corres-
pondiente. Los árabes, en cambio, 
habrían de admitir e>n la práctica 
qpe los refugiados fuesen libres 
para integrarse en los países ára-
bes, si así lo prefiriese. La dificul-
tad está precisamente en la admi-
sión de estos dos extremos. 

Pero lo que parecía más urgeifte 

perfecta salud y nunca se ha dado 
el caso de epidemia. 

En fin, a mí me ha gustado todo 
ese pueblo en general, y no me im-
portaría que alguno de los que se 
me declararon insistiera, que ya te 
diría yo si me hacía palmeña por 
los siglos de los siglos. 

Dispénsame ante tus cuñadas y 
tu tía por no despedirme de ellas; 
tú ya sabes el porqué no me des-
pedí. 

Un abrazo de tu fiel amiga 
PILARIN 

Por la transcripción 
MIGUEL VARGAS 

(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

en este Medio Oriente, no era tan-
to la paz con Israel cuanto la unión 
entre los mismos árabes, porque 
¿cómo intentar negociar con Israel 
con una enorme diferencia de pun-
tos de vista entre ellos mismos? 

En realidad, se estaba llevando a 
cabo una guerra un poco nueva en 
estos países. Los ataques y recri-
minaciones mutuas partían con 
insistencia y violencia no disimu-
lada, desde las respectivas emiso-
ras de radio. 

Las tres fuerzas principales inte-
resadas en el problema de Palesti-
na, insisten en el propio punto de 
vista y anuncian que la liberación 
de ésta corre de su cuenta. El Irak 
liberará a Palestina y Siria. Jorda-
nia, a su ve2, se esforzará en la li-
beración de todos los países ára-
bes y. por supuesto, la de Siria y 
del Irak. No dejaba de ser divertí 
da esta guerra, un tanto ingenua, 
de tanto improvisado libertador. 

Mientras tanto, se llegó a iniciar 
el reclutamiento de un ejército, lla-
mado palestino, en Irak. Siria pro-
movía a su vez la unión de los re-
fugiados árabes para iniciar un 
adiestramiento en la futura admi-
nistración del supuesto nuevo Es-
tado Palestino. 

Así andaban las cosas cuando en 
Beirut se reúne el Consejo de la 
Liga Arabe. La elocuencia de los 
discursos podía prometerse allí 
cualquier cosa, si se juzgara por lo 
espectaculares que suelen ser los 
oradores de esta parte del mundo, 
así en el tono preferentemente ele-
vado que usan, como en la profu-
sión de figuras literarias emplea-
das en estos casos solemnes.* Sin 
duda que se trataron todos estos 
asuntos con altura. Pero no se ha-
bían terminado aún los debates, 
cuando en Ammán explotaban las 
bombas asesinas que parecieron 

* decretar trágicamente el fracaso 
de la^Liga Arabe en el arreglo de 
los problemas que estaban a la or-
den del día. 

FR. A. G. H . , o. F . 

Jerusalén, Septiembre de 1.960 

GRÁFICAS PALMA 
Carteras colegial 

inmejorable calidad 



MMAL 
¿Estará Kruchev mucho tiempo 

en Nueva York? Se suponía en 
Washington que estaría dos sema-
nas, pero el representante soviéti-
co en la ONU, Valerian Zorin ha 
dicho la pasada semana a dos re-
presentantes asiáticos: «No tiene 
ninguna prisa por regresar. Es muy 
posible que se quede en Nueva 

Velando las armas 
El partido del pasado domingo buena prueba de ello la tenemos en 

con el COLOMBIA, de Córdoba, la actuación de Trujillo, jugador 
fué la última oportunidad para pro- positivo cien por cien y que da 
bar elementos con vistas a l C a m - cuanto tiene, voluntad y tesón. OI-
peonato que hoy da comienzo. De mos, jugador local, merece a nues-
momento, nuestro equipo es un tro juicio formar en el equipo, ya 
conjunto heterogéneo, f a l t o de que parece elemento fácil de acó 

York cuatro, cinco o seis semanas, compenetración y de puesta a pun- modar. González y Juani, sin duda 
o incluso más». to, pero con ilusiones y tal vez con con más voluntad que efectividad, 

tcs« # t 
Los diplomáticos soviéticos en 

Washington han dejado entrever 
que las cosas no van perfectamente 

pretenciones de «gallarito>. Gra- solo podrán quedar para suplen-
cias a las facilidades obtenidas del 
Sr. Campanero, parece ser que, sin 
grandes desenbolsos, podremos 
contar con elementos de valía, en-

Esperamos que para esta tarde el 
equipo esté completo y" su actua-
ción, aunque acusando los defectos 

entre la Habana y Moscú. La razón trenados y con moral, para alean- señalados, deje entrever que teñe 
está en que cada vez que los rusos 
no se pliegan a las exigencias de 
Castro este amenaza con pasarse 
al bando de Pekin. 

zar buenos puestos. 
Por su parte, el nuevo Presiden-

te don Rafael González «mueve sus 

mos armazón para dar la «batalla», 
una vez perfilado el conjunto,. 

Jugadores, entrenador y directi 
peones» con el solo objeto de que Vos, estarán a estas horas «velan-

En cuanto a los diferentes «blo-
ques» de naciones que actuarán de 
modo decisivo en la presente asam-
blea general de la ONU, su com-
posición es la siguiente: bloque 
occidental 25 votos, bloque hispa-
no-americano 19 yotos, bloque 
árabe-asiático 19 votos, bloque 
africano 26 votos y bloque comu-
nista 11 votos. El resultado de las 

% 

votaciones será de aquí en adelan-
te un verdadero enigma. 

/ 

el PALMA recupere su categoría, 
mejorando, si es posible, la com^ 
posición del équipo. 

Continuando las pruebas, pre-
senciamos un encuentro distraído, 
en el que el resultado fué lo de me-
nos, aunque siempre gusta que el 
equipo vencedor sea nuestra favo- MA C* de F. 

do sus armas»; nosotros, en la im-
^ ^ ^ % —> 

posibilidad de desplazarnos, vere-
mos al ATLETICO medir sus fuer-
zas con el SAN - EULOGIO, de 
Córdoba, con la esperanza de sa-
car de entre los atléticos, elemen-
tos capaces de figurar en el PAL-

«Judas Iscariote vendió al Señor 
por 30 monedas de plata y yo com-
pré una ordenación por 50 dólares» 
«He sido ordenado ministro y me * 
avergüenzo de ello...» Estas son 
las frases con las que Bill Jones, 

rito; asi fué: cuatro a uno a nues-
tro favor fué el resultado.¡ Lástima 
que jugadores de clase, como el 
cinco, no sean «presas» a nuestro 
alcance! Cinco mil pesetas de ficha, 
dos mil mensuales y un empleo, no 
creo que sea poco pedir. 

Aunque con muchas pretencio-
nes, nos conformamos con fichar 
otros elementos menos «estrellas», 
pero que posiblemente habrán de 
rendir más que los consagrados', 

Si 
a al menos un pun-
azamiento a Villa to de su desp 

del Río, cuyo conjunto será sin 
duda tan heterog como el 

* 

nuestro y con los mismos defectos 
de falta de acoplamiento y puesta 
en juego,^ habremos iniciado el 
Campeonato con buen pie y con 
posibilidades de alcanzar lo que 
aun es prematuro para presumirlo: 
el ascenso. - 8 

La Iglesia de la Luz le concedió « T . DE LA VELA» 
reportero de la televisión califor- el grado de «Stellarian» solo a fin 
niana resumió su aventura. de que pudiera tomar parte en la 

Dispuesto a desenmascarar a próxima asamblea de dicha Iglesia 
muchas ridiculas sectas nortéame- y votar para la presidencia a uno 
ricanas, Jones se puso en contacto de los candidatos que, claro está, 
con ocho diferentes organizaciones es quien le dió tal dignidad religio-

— 

GESTORIA GIMENEZ 
«religiosas», una de las cuales le 
proporcionó, por la modesta suma 
de 50 dólares, un «certificado de 
ordenación» que dice así: «El reve-

sa. 
Digamos para aclarar, que su tí-

tulo de «ministro de un culto reco-
nocido» le da derecho a rebajas en 

José Antonio, 1 
PALMA DEL RIO 

rendo Wíllian Jones ha sido debi- lós billetes de tren y avión; a des-
damente ordenado a petición del cuentos en los grandes almacenes 
Instituto Bíblico del Reino^ en Da- y a cobrar un arancel por bautis-
llas (Texas), y está por tanto capa- mos, casamientos y funerales, to 
citado para todos los derechos y do ello de acuerdo con la legisla-
privilegios (matrimonio, bautismo, 
entierro) concedidos a un ministro 
del evangelio bajo las leyes ecle 
siásticas de los Estados Unidos». 

En la secta llamada Ciencia del 
Nuevo Pensamiento, que tiene su 
sede en Los Angeles, podía haber 

ción norteamericana. 
Jones, que es católico fervoroso, 

está muy contento de haber termi-
nado su aventura religiosa. En una 
serie de reportajes anteriores tuvo 
que actuar como «matón» de caba-
ret, payaso de circo y oficial de la 

Todos los vehículos matri-
culados o transferidos (moto-
cicletas, automóviles 
miones), desde el día 

y i . ° 
ca-
de 

llegado a ser «obispo» , si hubiera marina rusa. 
dispuesto de la suma de doscientos «Quería demostrar, dice, la falta 
dólares. Pero su presupuesto no de una legislación apropiada para 
daba para tanto y por su modesta proteger al público de los farsan-
aportación de 30 dólares sólo con- tes, y lo terrible es que legalmente 
siguió la calificación de «neófito». soy un «ministro ordenado». 

enero hasta la fecha, deberán 
proveerse, antes del 10 del ac-
tual mes de octubr^, de la co-
rrespondiente CEDULA DE 
IDENTIFICACION FISCAL, 
exponiéndose a multa de qui-
nientas pesetas los que no lle-
ven el citado requisito. 

Esta Gestoría puede 
társelo 
posible. 

/ 


